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El avance científico en la definición de los 
micronutrientes esenciales en la alimentación humana 

' sus relaciones con enfermedades carenciales específi-
cas y las investigaciones exitosas acerca de sus respec­
tivas estructuras químicas fueron las bases para que la 
industria farmacéutica desarrollara procesos de sínte­
sis que le permiten ofrecerlos hoy día a precios relati­
vamente económicos en relación a los bajos niveles de 
su utilización. 

Estos avances han permitido eliminar práctica­
mente las carencias alimentarias clásicas como escor­
buto, pelagra y beriberi, que en siglos pasados causa­
ron serios estragos. Queda sin embargo la amenaza que 
constituye un consumo marginalmente deficiente de 
muchos de estos factores para la salud. Se ha acuñado 
la expresión «Hambre Oculta» para estas deficiencias, 
no fácilmente detectables. Numerosos estados patoló­
gicos se han podido relacionar con deficiencias cróni­
cas de micronutrientes: reducción de las defensas 
inmunológicas, ciertas formas de cáncer, trastornos 
cardiovasculares y otros. El consumo de dietas que 
suministren cantidades adecuadas de estos compuestos 
es por lo tanto, de importancia para la salud pública. 
En muchos casos la necesidad de un enriquecimiento 
de algunos alimentos se debe a técnicas en la fabrica­
ción de los mismos, que involucran importantes pérdi­
das de micronutrientes y la necesidad de restituir los 
factores perdidos o inactivados por ejemplo durante la 
molienda de trigo, beneficio de arroz, calentamiento de 
los alimentos enlatados, etc.(l) 

La oferta de los micronutrientes por parte de la 
industria a precios razonables ha permitido la fortifi­
cación de muchos alimentos, tanto de manera volunta­
ria como también el enriquecimiento obligatorio. Ya los 
consumidores están alertas sobre la importancia de 
muchas vitaminas, aunque sin tener los conocimientos 
detallados de sus múltiples funciones. Los fabricantes 
aprovechan este interés público para ofrecer muchos 
alimentos enriquecidos, como son cereales de desayu­
no y alimentos especiales para uso infantil, aunque oca­
sionalmente se deben rechazar solicitudes de registros 
sanitarios de productos que se pretenden vitaminizar, 

pero cuyo consumo exagerado es indeseable, como por 
ejemplo chucherías. 

Ya en 1972 se logró que el Ministerio de Sani­
dad y Asistencia Social dictara una resolución sobre el 
enriquecimiento obligatorio de alimentos infantiles de 
base vegetal y en 1981 se estableció la yodación de la 
sal de consumo. Luego salieron decretos sobre el agre­
gado de vitamina Ca bebidas de frutas y sobre el enri­
quecimiento de la leche en polvo completa con vitami­
nas Ay D. En 1992 se formó la Comisión para el Enri­
quecimiento Nacional de los Alimentos ( CENA), la cual 
logró la aprobación de sendas normas de cumplimiento 
obligatorio del enriquecimiento de la harina de maíz 
precocida con vitaminas A, Bl, B2, Niacina y Hierro, y 
de la harina de trigo con vitaminas del complejo B y 
Hierro. (1) 

Es indudable que estas medidas significan avan­
ces muy importantes en la salud pública preventiva, 
especialmente para la población con mayores proble­
mas alimentarios. Se estima que cerca de un cuarto del 
consumo de micronutrientes en las clases más necesi­
tadas se debe al agregado de éstos a las harinas de maíz 
y trigo. El único gasto para el gobierno es la necesidad 
de una vigilancia constante del fiel cumplimiento de 
estas medidas. Es de esperar que la CENA siga con su 
labor de vigilancia y del estudio de otras medidas de 
enriquecimiento convenientes. 

La neeesidad de enriquecer una dieta con deter­
minados nutrientes se detecta generalmente por los re­
sultados de encuestas de consumo y de los cálculos efec­
tuados para la elaboración de las Hojas de Balance de 
Alimentos. Las conclusiones a que se llega con base en 
estas fuentes de información no coinciden siempre. Por 
ejemplo, las cifras sobre el consumo de vitamina A y 
hierro en Venezuela referentes a la Encuesta de Consu­
mo del estrato V, el más marginado, indican una ade­
cuación de 130% y 81 % respectivamente (2), mientras 
las Hojas de Balance indican 78,4% y 81,9% para es­
tos dos nutrientes (3). La diferencia de los valores oh-

l . Comisión Cooridinadora de Investigaciones en Alimentos y 
Nutrición. 
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tenidos de estas 2 fuentes para la adecuación de la 
ingesta de vitamina A es muy grande, mientras que 
coinciden bien respecto al consumo de hierro. 

Un análisis detallado de las fuentes de vitamina 
A en las encuestas de Fundacredesa revela que un por­
centaje importante de esta vitamina proviene del con­
sumo de hígado, alimento excepcionalmente rico en di­
cho nutriente. Sin embargo, sólo aproximadamente el 
20% de las personas encuestadas informaron sobre con­
sumo de hígado. 

Si estas se eliminan del cálculo, resulta que el 
80% restante consume sólo aproximadamente un 85% 
de la cantidad de la vitamina recomendada, si no se 
cuenta con el aporte proveniente de la harina enriqueci­
da. Al calcular la ingesta con la inclusión de esta nueva 
fuente, se cubren totalmente las recomendaciones (2). 
Esta observación demuestra el peligro de usar datos 
globales sin un análisis adecuado, para la estimación 
de la situación alimentaria y la conveniencia de un en­
riquecimiento. 

La gran popularidad de la harina de maíz 
precocida significa que se cuenta con un buen vehículo 
para el enriquecimiento. Su consumo es mayor en las 
clases económicamente desfavorecidas y por lo tanto, 
más expuestas a la desnutrición. 

Efectivamente según cálculos de Fundacredesa, 
el 14, 7% de la vitamina A consumida por las personas 
pertenecientes al estrato DI proviene del enriquecimien­
to, comparado con el 17,5% para el estrato V (2). La 
demanda generalizada por un producto industrializado, 
cuyo enriquecimiento es técnicamente factible y cuyo 

consumo se concentra hasta cierto punto en la pobla­
ción marginal como es la harina de maíz precocida, 
significa que es un vehículo ideal para el enriquecimiento 
con vitaminas. 

Respecto al hierro se debe tomar en cuenta, si 
existe en el vehículo inhibidores de la absorción de este 
elemento. Felizmente se ha podido ajustar la cantidad 
de fumarato de hierro que se agrega a la harina de maíz 
para lograr una utilización satisfactoria de este nutriente 
(4). 

Investigaciones recientes sobre deficiencias de hie­
rro en niños venezolanos demuestran que dos años des­
pués del inicio del programa de enriquecimiento la situa­
ción ha mejorado de manera significativa (5). 

Indudablemente, el enriquecimiento de ciertos 
alimentos de consumo importante por la población con 
nutrientes deficitarios, es un instrumento interesante en 
la lucha contra la desnutrición. Sin embargo, es claro, 
que no puede remediar la deficiencia del consumo de 
calorías, el cual está estrechamente relacionado con el 
poder adquisitivo de los consumidores. 
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